
01 Diciembre                     Filaret el misericordioso de Amnia
Partes Variables

                                  

VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil 

Los Stijos con las estrofas 

del Octoijos

Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación. 

Stijo:   Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor 

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Tono 8

Melodía: «Grandes son los poderes de Tu Cruz…»

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.
 
Como un sol divinamente adornado, en tu amor has brillado sobre malos y buenos, oh 
misericordioso Filaret, iluminando al mundo entero con los rayos de tu beneficencia, 
encendiendo los corazones de los fieles y moviéndolos a alabarte. Por lo tanto, de manera
piadosa, ahora nos alegramos con tu memoria y clamamos a ti con compunción: Derrama 
siempre tu misericordia sobre nosotros que honramos tu fiesta anual con amor.

Stijo:  Alabad al Señor, todas las naciones.  Alabádlo, todos los pueblos.

Emulando al Dios más perfecto, derramaste tu misericordia sobre todos los pueblos. Por 
lo cual, habiéndote empobrecido por el amor de Cristo, recibiste de Él una recompensa 
cien veces mayor, brillando como el sol en tu reposo, oh amoroso Filaret, no dejes de 
recordarnos a nosotros que honramos con amor tu fiesta anual.

Stijo:  Pues su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos.    

Verdaderamente amaste como es debido, oh Filaret, sabio en el amor, siendo amante de 
las obras verdaderamente buenas. Iluminando todo con amor modelado según Dios, 
prestaste tus posesiones a Dios, acumulando las bendiciones del cielo como tu tesoro; 
por lo que ahora te glorificamos con voz potente y te clamamos con amor: «¡Alégrate, oh 
Filaret, amado de Dios!»

 Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tono 2



Cuando te alejaste de la vista de quienes te amaban, oh Filaret, brillando como el sol en 
tu reposo, toda la ciudad imperial se estremeció, acudiendo a tu féretro en innumerables 
multitudes, y se escuchó llanto compasivo por las calles de la ciudad. , los huérfanos y los
pobres clamando fervientemente a ti: «¿A quién nos has abandonado, oh padre 
misericordioso? ¿A cuyo cuidado hemos sido confiados? Sin embargo, no dejes de 
preocuparte por nuestras almas en la tierra de tu estancia terrenal.»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Teotoquio del Octoijos

O si es un Miércoles o Viernes

Tono 2

Melodía   «Cuando desde el Árbol…»

Contemplándote clavado en el Árbol de la Cruz. Oh Jesús, la que no conoció matrimonio 
dijo llorando: «Oh dulce Niño, ¿por qué me has abandonado a mí, que solo te di a luz, oh 
Luz inaccesible del Padre sin principio? ¡Apresúrate y glorifícate, para que aquellos que 
glorifican tus divinos sufrimientos puedan recibir la gloria divina! »
                                                                                                           

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas

 del Octoijos

al venerable

 Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tono 3

Oh Filaret, emulador del Dios misericordioso, en los días de tu vida terrena hiciste el bien 
a todos los que venían a ti, percibiendo espiritualmente su necesidad y distribuyendo 
monedas de oro, plata y cobre a cada uno según sus necesidades. Por tanto, acéptame 
incluso a mí, que ahora me acerco a ti, y no desdeñes mi empobrecido corazón, sino 
enriquécelo con tus dones tanto como creas conveniente, para que pueda clamar a ti en 
acción de gracias: «¡Alégrate, oh misericordioso padre Filaret!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Teotoquio del Octoijos

O si es Miércoles o Viernes



 Tono 3

Una espada traspasó tu corazón, oh Purísima,  cuando contemplaste a tu Hijo en la Cruz; 
entonces clamaste en voz alta:  «¡No me muestres que no tenga hijos, oh Hijo mío y Dios 
mío,  Tú que me has conservado Virgen incluso después del parto!»

Tropario
             
Tono 4

Emulando a Abrahán en la fe y siguiendo a Job con paciencia,  Oh padre Filaret,  
distribuyeiste las bendiciones de la tierra a los necesitados  y soportaste valientemente la 
falta de ellas.  Por tanto, Cristo nuestro Dios, Juez de la contienda,  te ha coronado con 
una corona de luz. *A Él ruegas, que nuestras almas sean salvas. 

MAITINES

Tropario

Tono 4

Emulando a Abrahán en la fe y siguiendo a Job con paciencia,  Oh padre Filaret,  
distribuyeiste las bendiciones de la tierra a los necesitados  y soportaste valientemente la 
falta de ellas.  Por tanto, Cristo nuestro Dios, Juez de la contienda,  te ha coronado con 
una corona de luz. *A Él ruegas, que nuestras almas sean salvas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Teotoquio del Octoijos

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

 del Octoijos

 

al venerable

de Valeria



Tono 2

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Venid, oh pueblos,  cantemos un cántico a Cristo nuestro Dios,  que dividió el mar,  e hizo 
camino a la nación  que había sacado de la servidumbre de Egipto;  porque ha sido 
glorificado.

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Venid y celebremos hoy la memoria de Filaret, radiantes en nuestra alegría, formando un 
coro armonioso, porque Cristo Dios lo ha glorificado maravillosamente.

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Diste tu propiedad a Dios en préstamo, oh Filaret, comprando cosas eternas con lo 
transitorio, oh sabio. Por lo cual fuiste considerado digno de recibir doble recompensa: ser
coronado de honra en la tierra y de gloria en el cielo.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Siendo verdaderamente un faro del amor de Cristo, de ninguna manera extinguido por los 
vientos de las tribulaciones y tentaciones, con el amor divino has encendido los corazones
de los fieles para que clamen a ti: «¡Alégrate, oh Filaret, amado de Dios!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Sin cesar clamamos a ti, cantando el saludo del arcángel: ¡Alégrate! Porque tú eres la 
causa de toda alegría, oh Señora, que has dado a luz la Salvación del mundo.

Katabasia

Cristo ha nacido, dad gloria. Cristo viene del cielo, encuentrelo.  Cristo está en la tierra, 
exaltados sed.  Oh toda la tierra, cantad al Señor,  y cantad alabanzas con alegría, oh 
pueblos,  porque Él ha sido glorificado.

ODA 3

 del Octoijos

 

al venerable

Tono 2

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

 El arco de los poderosos ha sido quebrado  por tu poder, oh Cristo,  y los debilitados  se 
han ceñido de poder.



Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Abriste tus manos a los pobres y a los miserables, y tus labios para la alabanza de tu 
Creador y Dios, oh justo. Por tanto, con alegría se te han abierto las puertas del paraíso.

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Cuando te empobreciste por un tiempo, cuando Dios probó tu amor, oh Filaret, de ningún 
modo abatido, pusiste toda tu confianza en Dios, que humilla, exalta y otorga riqueza.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

No pusiste tu corazón en riquezas pasajeras, sino que lo estableciste en la voluntad de 
Dios, oh sabio Filaret, verdaderamente amado.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Alégrate radiantemente con Joaquín, oh justa Ana, porque dentro de unos días gritarás 
con alegría: «¡He aquí! ¡La raíz más gloriosa del Árbol de la vida ha sido sembrada dentro
de mí!»

Katabasia

Al Hijo que fue engendrado del Padre  sin cambio antes de todos los siglos,  y en los 
últimos tiempos, sin semilla, fue hecho carne de la Virgen,  a Cristo nuestro Dios 
clamemos en voz alta:  «Tú has levantado nuestro cuerno, santo eres Tú, oh Señor.»

Los Himnos del período de la sesión

Tono 7

Venid y preparemos una gran fiesta y un banquete de honor, así dijiste a tu casa, oh 
Filaret, anunciando la llegada a tu casa del Rey mismo y de Sus siervos; y cuando llegó el
momento, saliste al encuentro de los invitados: los pobres y miserables de la ciudad 
imperial; y a todos los que se maravillaban, mirándolos, gritaste: ¡Éstos son los siervos del
Rey, y en ellos el Rey mismo ha llegado! En verdad, por lo tanto, Cristo, el Rey de reyes, 
vino invisiblemente a tu fiesta, y con amor ahora le sirves en una luz no menguante, 
reclinándote con los santos en Su banquete y cantando el imponente himno tres veces 
santo cantado por los serafines.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 7

Has superado a las huestes del cielo,  oh bendita Teotokos,  porque has demostrado ser 
un templo divino,  al dar a luz a Cristo,  el Salvador de nuestras almas.

O si es un Miércoles o Viernes



Siempre protegidos por la Cruz de tu Hijo, oh Virgen, escapamos del ataque de los 
demonios. Por lo tanto, elevando un cántico como corresponde, te glorificamos, oh 
Teotokos, toda himnada.

ODA 4

 del Octoijos

 

al venerable

Tono 2

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

 He oído el informe de Tu dispensación, oh Señor,  y te he glorificado a Ti,  Quien eres el 
único Amante de la Humanidad.

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Distribuyendo monedas de plata, oro y cobre al pueblo que te rogaba, percibiste 
espiritualmente la necesidad de cada uno, oh misericordioso, administrando sabiamente 
los bienes de Cristo, todopoderoso Dueño de la casa.

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

El amoroso y divinamente sabio Filaret se mostró como padre de huérfanos y pobres e 
hizo del amor el dominio de su poder.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Soportando reproches e insultos con amor, y privado de tus riquezas como lo fue Job, 
clamaste en voz alta: «¡El Señor es mi Dios y mi poder, y Él encaminará mis pies hacia la 
perfección!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Tú viniste para la salvación de tu pueblo, oh Salvador, voluntariamente encarnado de la 
Virgen predestinada, a quien glorificamos incesantemente.

Katabasia

Vara de la raíz de Jesé,  y flor que floreció de su tallo,  Oh Cristo, has surgido de la Virgen.
De la Montaña cubierta de sombra por el bosque  Tú has venido, hecho carne de la que 
no conoció matrimonio,  Oh Dios que no estás formado de la materia.  Gloria a tu poder, 
oh Señor.

ODA 5



 del Octoijos

 

al venerable

Tono 2

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros                                                               

La brasa ardiente fue revelada a Isaías,  y el Sol ha brillado desde el vientre de la Virgen,  
concediendo la iluminación del conocimiento de Dios  a los que en las tinieblas se han 
descarriado.

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Siendo pariente del emperador, oh Filaret, no te exaltaste, honrando al Rey de reyes en la
apariencia de los huérfanos y los miserables, y adornándote con amor, la reina de las 
virtudes.

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Viviendo según el Evangelio, oh Filaret, y dando fruto al ciento por uno para el Salvador, 
te mostraste para Él como una tierra buena y fértil.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Nos has dado ejemplo de piadosa misericordia, haciendo brillar tu luz ante todos según la 
palabra del Señor, impulsándolos a glorificar al Padre celestial. 

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Magnificando a la Teotokos, la Madre de Emmanuel, con incesantes himnos, y 
contemplando a Aquel que de ella nació, clamamos: «¡Dios está con nosotros!»

Katabasia

Como eres Dios de paz y Padre de compasiones,  nos has enviado a tu ángel de gran 
consejo,  concediéndonos paz.  Por tanto, guiados hacia la luz del conocimiento de Dios,  
y velando de noche te glorificamos,  oh Amante de la Humanidad.  

ODA 6

 del Octoijos

 

al venerable



Tono 2

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Oh Maestro, escuchando el sonido de las súplicas  de un alma en dolor,  líbrame de mis 
pecados graves,  porque sólo Tú eres la Causa de nuestra salvación.

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Santificaste tus manos con las bendiciones canta la limosna, enciende tu corazón con 
misericordia, poniendo fin a los dolores, consolando a los afligidos y trayendo a todos 
alegría en lugar de tristeza.

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Emulando a Abrahán el hospitalario, oh Filaret, honraste a la Trinidad creadora de vida, 
que no se te reveló bajo la apariencia de tres extraños, sino bajo la apariencia de una 
multitud de desdichados a quienes ministrabas con celo.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Aceptando las tribulaciones de la mano del Señor como bendiciones, mostraste la 
paciencia de Job; y, sacudida por la tempestad de las tribulaciones y las privaciones, 
bendijiste a Dios, heredando la bendición de todos los justos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 No tenemos esperanza; No hay esperanza para nosotros si no nos ayudas y nos liberas 
de las desgracias, oh Teotokos, por tu intercesión todopoderosa, que tu poderoso Hijo no 
desdeña.

Katabasia
                  
El monstruo marino escupió a Jonás tal como lo había recibido,  como un niño desde el 
vientre:  mientras que el Verbo, habiendo morado en la Virgen y tomado carne,  salió de 
ella y la mantuvo incorrupta. Por no estar sujeto a corrupción.  Preservó a su Madre libre 
de todo mal.
 

Kontaquio

Tono 3

Verdaderamente tu excelentísimo comercio  es visto y juzgado sabio  por todos los 
divinamente sabios,  porque perdonaste las deudas transitorias,  buscando lo alto y 
eterno.  Por lo tanto, has adquirido la gloria eterna como corresponde,  oh misericordioso 
Filaret.

Ikos Toda virtud adquirida por amor a Cristo es bella y amorosa; el ayuno es honorable y 
la abstinencia agrada a Dios; la mansedumbre hereda la tierra, y la humildad conduce a 
los cielos; el arrepentimiento vence todo pecado, y la visión de Dios se concede a los 
puros de corazón; sin embargo, la caridad y el amor se exaltan por encima de todo esto y,



antes que nada, son recibidos del justo Juez en el temible tribunal de Cristo; y en aquel 
día oirás de Él, oh justo: Ven, bendito del Padre celestial, hereda la gloria eterna y el 
Reino preparado para ti desde antes de los siglos, ¡oh misericordioso Filaret!

ODA 7

 del Octoijos

 

al venerable

Tono 2

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

En la antigüedad, los jóvenes se revelaban como retóricos  con un amor supremo por la 
sabiduría,  porque desde lo más profundo de sus almas, agradables a Dios,  teologizaban 
con sus labios mientras cantaban:  «¡Oh Dios supremo y divino de nuestros padres, 
bendito eres!»

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Habiendo preparado un gran banquete, anunciaste a tu casa la venida del Rey y sus 
siervos; y habiendo llenado tu casa de pobres y desdichados, gritaste a gran voz: «¡He 
aquí los siervos del Rey!» 

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

¡En medio de ellos ha venido invisiblemente a mí el Rey más divino, el Dios bendito de 
nuestros padres! Jóvenes y ancianos, huérfanos y viudas, bendita tu diestra compasiva, 
oh Filaret, dando gracias a Cristo Dios por ti; y clamaron con compunción: «¡Oh supremo 
Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

¡Venid, benditos de Mi Padre, heredad el Reino, porque me ministrasteis en los sedientos,
en los hambrientos y en los enfermos! Así clamará Cristo el Juez a los misericordiosos en 
Su terrible Juicio. Y en aquel tiempo, oh padre, te alegrarás mucho.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Virgen Teotokos, suplica al Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo y ha 
lavado a los cristianos en Su Sangre, que quite nuestros pecados; porque, ¡he aquí! Con 
corazón contrito buscamos el rostro de Aquel que es bendito por toda la creación.

Katabasia

Despreciando el decreto impío del impío,  los Hijos criados juntos en la piedad  no 
temieron la amenaza del fuego,  pero de pie en medio de las llamas, cantaron:  «Oh Dios 
de nuestros padres, bendito eres.»



ODA 8

 del Octoijos

 

al venerable

Tono 2

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Desdeñando la imagen dorada, los niños tres veces benditos,  contemplando la imagen 
inmutable y viva de Dios,  cantaron en medio de la llama:  «¡Que toda la creación 
existente cante al Señor  y exaltadlo supremamente por todos los siglos!»

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Emulando al misericordioso samaritano, no me pases de largo, porque he caído entre 
ladrones por mis muchos pecados, oh Filaret, y derrama el aceite de tus oraciones sobre 
mi alma gravemente herida. ¡Oh misericordioso, que, sanado, pueda cantar con gratitud a 
Dios: «¡Que toda la creación cante al Señor, que es maravilloso en sus santos!»

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Nos fuiste revelado como un sabio recolector de tesoros que el orín no corrompe ni el 
gusano devora, y que tú acumulas en los tesoros del cielo. Por tanto, allí permanece tu 
corazón, y tu boca, sin conocer la saciedad, canta al Señor por los siglos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Ellos, que en la antigüedad adoraban neciamente al becerro de oro, fueron condenados, y
los jóvenes más sabios, que no se postraron ante la imagen de oro erigida por el rey en 
Babilonia, fueron benditos; y tú, oh Filaret, emulaste a este último y no a lo primero, 
derribando gozosamente el ídolo de la riqueza y cantando: «¡Que toda la creación cante 
al Señor por todos  los siglos!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Los querubines se inclinan ante ti con temor, oh Teotokos, y los serafines te cantan sin 
cesar, porque verdaderamente el Rey del cielo ha deseado tu belleza, llamándote su 
propia Madre. Por tanto, el pueblo te confiesa siempre y por los siglos de los siglos.

Katabasia

El horno húmedo de rocío mostró una imagen  de una maravilla más allá de la naturaleza,
porque no quemó a los jóvenes que había recibido;  ni el fuego de la Deidad consumió a 
la Virgen  cuando descendió a su vientre.  Por lo cual, cantando, cantamos:  «¡Que toda la
creación bendiga al Señor y exaltadle supremamente por todos los siglos!»



ODA 9

 del Octoijos

 

al venerable

Tono 2

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Tú eres todo deseo, Tú eres todo dulzura,  Oh Verbo de Dios, Hijo de la Virgen,  Dios de 
los dioses, Santísimo Señor de los santos.  Por tanto, te magnificamos a ti  y a la que te 
ha parido. 

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Derramando tus riquezas con fe, las recibiste todas de nuevo de Dios. Y recibiendo y 
alimentando con fe a los desdichados, recibiste a Dios mismo. Habiendo vivido por la fe, y
por la fe pasó al hombre eterno mansiones, siempre magnificas a Dios con los coros de 
los justos.

Stijo:  Santo Filaret, ruega por nosotros 

Como emulador de Abrahán y animador de la Trinidad sin principio, siervo y amigo íntimo 
del Maestro, tuviste misericordia de toda criatura, inclinando así la misericordia de Dios 
hacia ti mismo. Por tanto, en tu misericordia visítanos también a nosotros, que te 
engrandecemos de todo nuestro corazón.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Ilumínanos con tu amor, oh Filaret, que brillaste como el sol en tu justo reposo, para que, 
radiantemente regocijados en ti, podamos magnificar a Dios, que es maravilloso en sus 
santos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Jóvenes y ancianos, ricos y pobres, monjes y laicos, justos y penitentes: Venid, 
postrémonos ante la Madre de Dios, clamando a ella: Preserva siempre bajo tu protección
a nosotros, que te magnificamos, oh Señora. .

Katabasia

Veo un misterio muy extraño y maravilloso:  la cueva es el cielo;  la Virgen el trono de los 
querubines;  el pesebre una habitación, en la que está puesto Cristo Dios,  a quien nada 
puede contener.  A quien alabamos y magnificamos.



Exapostilario

Habiendo eclipsado al sol en tu beneficencia, oh verdadero amante del bien, ahora 
contemplas claramente el Sol de justicia. A él imploras sin cesar, oh misericordioso, que 
nos libre de las desgracias.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Por tu poderosa protección, oh Pura, consérvanos a todos nosotros, tus siervos, ilesos de 
los ataques del enemigo, porque sólo a ti hemos encontrado un refugio en la necesidad.

Los Stijos Posteriores con las estrofas, del Octoijos

Tropario

Tono 4

Emulando a Abrahán en la fe y siguiendo a Job con paciencia,  Oh padre Filaret,  
distribuyeiste las bendiciones de la tierra a los necesitados  y soportaste valientemente la 
falta de ellas.  Por tanto, Cristo nuestro Dios, Juez de la contienda,  te ha coronado con 
una corona de luz. *A Él ruegas, que nuestras almas sean salvas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Teotoquio del Octoijos

 Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Octoijos

Tropario

Tono 4

Emulando a Abrahán en la fe y siguiendo a Job con paciencia,  Oh padre Filaret,  
distribuyeiste las bendiciones de la tierra a los necesitados  y soportaste valientemente la 
falta de ellas.  Por tanto, Cristo nuestro Dios, Juez de la contienda,  te ha coronado con 
una corona de luz. *A Él ruegas, que nuestras almas sean salvas.



Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

 Kontaquio

Tono 3

Verdaderamente tu excelentísimo comercio  es visto y juzgado sabio  por todos los 
divinamente sabios,  porque perdonaste las deudas transitorias,  buscando lo alto y 
eterno.  Por lo tanto, has adquirido la gloria eterna como corresponde,  oh misericordioso 
Filaret.




